

Un reencuentro desagradable, en el festival

Tadano ya en los pasillos de la escuela, decidiría guardar su cigarrillo al percatarse que aun quedaban un considerable números de estudiantes. El seguiría rumbo a la salida, pero al llegar cerca de los baños vio como salían un grupo de chicas riendo. Tadano se detuvo un momento mientras veía pasar a las chicas. El no pudo reconocer muchas caras además de la de Yamai y Nene.    
Yamai: ¡jajaja. ¿Vieron la cara de la mongólica cuando se dio cuenta que éramos nosotras?!.- Ren estaba al borde de las lagrimas de tanto reírse.-  
Nene: ¡jajaja. Lo mas gracioso, es que creyó que quedándose encerrada no le haríamos nada!. ¿Qué mas pruebas necesita, para darse cuenta que quedarse viendo anime y masturbándose todo el día te deja el cerebro atrofiado?.-    
Yamai: ¡jajaja! y luego la perra dice que somos unas abusadoras. Solo le estamos enseñando que con esa actitud tan ridícula, se va a quedar virgen de por vida.- las chicas se alejaban a un ritmo lento, hacia la salida.-
Tadano: "al menos tu no serás virgen para siempre... Una pena que no perderás esa virginidad con Komi".- Tadano observaba al grupo de chicas, ya bastante alejadas del baño de mujeres.-
Dé repente se abrió la  puerta, donde anteriormente salieron Nene, Yamai y sus... ¿amigas?. La chica tenia la cara empapada, su rostro era todo un poema para el pelinegro, su ojo visible se veía un poco rojo,  posiblemente había llorado. La muchacha comenzaría a caminar, a paso rápido a la zona trasera de la escuela. De lo que no se percato, era que Hitohito la estaba siguiendo. La chica al llegar se sentó en el pavimento,  no parecía estar viendo nada en particular, su mirada se veía perdida.  
Tadano: ¿estas bien?.- el chico ya estando lo suficientemente cerca, dijo para llamar la atención de la estudiante. Ella subió la cabeza para ver a Tadano, el también la miraba fijamente.- 
     
Tadano: "vaya... es bastante mas linda de lo que pensé... aunque eso no quita el hecho de que parezca una otaku".- pensó el chico mientras esperaba que la muchacha del parche dijera algo.-
???: ¿qu-que diablos quieres?.- diría la pelinegra con desconfianza hacia el chico promedio.-
Tadano: solo... solo venia a ver de que estuvieras bien. Vi a esas chicas salir del baño, y luego a ti y pensé que te hicieron algo.- diría en un tono tranquilo. La chica aparto la mirada del pelinegro.- 
???: no-no es algo que no me hayan hecho antes.- el tono apagado de la chica, dio a entender que ya estaba mas que acostumbrada a sufrir maltratos.-
Tadano: lamento oír eso... sabes yo soy nuevo en esta escuela, pero ya todo el mundo me odia, ni siquiera se porque, pero con lo poco que llevo acá, ya me dieron una golpiza, me insultaron y me amenazaron. Ni siquiera se que les hice.- la voz de Hitohito mostraba algo de "tristeza".-  
???: no hiciste nada malo, esos imbéciles te tratan así, porque creen que siendo unos perros obedientes, la diosa Komi se fijara en ellos... Ko-Komi desprecia a todo aquel, qu-que según ella, no valga nada... El-ella me juzga por mi forma de ser, no-no entiende que simplemente soy feliz siendo así. A-así que los demás se meten conmigo para quedar bien con ella.- el tono deprimido de la chica y la situación en general, le trajo viejos recuerdos a Tadano.- 
Tadano: "bueno, tampoco era para que me contaras tu vida crack".- Tadano sacaría algo de su chaqueta.- toma, úsalo.- era un pañuelo, Tadano lo acerco a la pelinegra.- 
???: ¡no-no estoy llorando!.- diría la chica del parche, mirando un poco enojada a Hitohito. El alzaría una ceja por la reacción de la muchacha.- 
Tadano: es para que te seques la cara.- "imbécil".- el miraría como la expresión de la chica, cambiaria a una de vergüenza.- 
???: a-a si lo-lo siento.- la pelinegra tomaría el pañuelo y empezaría a secarse la cara. Tadano esperaría pacientemente a que la chica terminara de secarse. Una vez seca, se lo regresaría a Hitohito. El chico lo tomaría con ciertas dudas.- gra-gracias, Tadano.-     
Tadano: no hay de que... eh... ¿Puedo saber tu nombre?.- decía, mientras metía el pañuelo en su bolsillo.-  
???: O-Omoharu Nakanaka... Gra-gracias de nuevo, por venir a ver como estaba y prestarme tu pañuelo.- la chica diría con un poco de nerviosismo, mientras miraba de reojo al pelinegro.-  
Tadano: no hay de que, Omoharu.- el chico miraría la hora en su teléfono.- creo que ya debería irme a casa, se me esta haciendo tarde.- diría el chico promedio tomando distancia de la pelinegra.-
Omoharu: es-esta bien... ¿nos vemos luego?.- diría la chica con un tono decepcionado.- 
Tadano: nos veremos después, Omoharu.- Tadano volteo a ver de nuevo a la chica del parche, pondría sus dedos en la frente. Intentando imitar la pose de Goku, cuando hace el Shunkanido.- 
Omoharu: "¿a el también le gus-gusta el anime?".- si-si Tadano, hasta luego.- Hitohito le daría una sonrisa, mientras se marchaba.- 
Tadano fue de nuevo a los pasillos de la escuela. Ya no habían casi estudiantes, siguiendo su camino a la salida empezó a pensar en la extraña y linda chica del parche. El pensaba que si no supieran de sus gustos ella seria muy popular. Aunque no entendió eso de que la maltrataban por su forma de ser, a primera vista le pareció de las mas normales de esta escuela... si no fuera por el parche, claro. Aun así el era bastante consiente que las apariencias engañan. 
Tadano: "quizás debería presentarle  a Agari, entre raras se entienden ¿no?".- Tadano intento simular en su mente que tan buena idea seria eso, luego de pensarlo un poco, logro recrear un escenario hipotético de lo que podría pasar si las chicas se conocían. Se imagino sentado en la biblioteca, mientras ambas chicas lo abrazaban.
Omoharu: ¡dinos onichan, dinos onichan!                                                                                                                  Himiko: ¡di-dinos o-onichan, di-dinos onichan!.- dirían ambas con algo de destiempo por el tartamudeo de Agari. 
Tadano: ¡¡¡SUELTENMEEEEE!!!.- fue un grito de completa desesperación.- 
Hitohito regresaría a la realidad, un poco perturbado. 
Tadano: "definitivamente es una pésima idea".- Tadano ya afuera del instituto saco un cigarrillo y su encendedor.- "quizás debería pasar por la farmacia por provisiones".- el chico prendió su cigarro mientras caminaba hacia farmacia  mas cercana. Este se detuvo un momento, para comprobar que tenia todo lo necesario en su mochila, para que le dieran sus medicamentos.- 
Fue un viaje bastante rápido, simplemente llego, pago por lo que necesitaba y se marcho. De camino a su casa, empezó a recordar todo lo que había pasado hoy. Desde su nuevo cargo de vicepresidente, el moretón que tenia Shouko en la cara, su pequeña platica con su maestra, hasta su charla y acuerdo con el director.
Tadano: "bueno, el viejo imbécil lo dijo, no tiene un control total en la escuela, por lo tanto mis acciones son limitadas. Aun así, la virtual inmunidad a una expulsión me viene bastante bien. Pero no debo confiarme mucho, aun tengo a casi toda la escuela en contra. Si quiero tener mi preciado año tranquilo, debo buscar una manera de tener bajo mi control a Komi. Si la domino a ella, por defecto domino la escuela".- 
El pelinegro ya estaba en su puerta. Puso la llave y la abrió, al caminar un poco, lo primero que vio fue a su hermana jugando algo bastante familiar para Tadano. Ella no logro darse cuenta de que había llegado. Al notar la forma en la que jugaba Hitomi, se dio cuenta de que no era demasiado buena. La pelinegra finalmente lo noto y le dio una sonrisa.
Hitomi: ¡mira hermano soy demasiado buena en este juego!.- ella se encontraba apretando rápidamente un solo botón.- ¡esos estúpidos demonios no tienen ninguna oportunidad!.- Tadano veía como el personaje albino del juego, estaba haciendo puré con su espada a un demonio.-  
Tadano: Hitomi... se supone que este juego no se basa en simplemente matar a los enemigos, se basa en matarlos con estilo.- el pelinegro veía con los ojos entrecerrados a su hermana.- 
Hitomi: ¡bah. ¿Por qué siempre debes ser un maldito presumido, idiota?.- ella pondría pausa y miraría a su hermano.- si eres tan bueno. ¿Por qué no me muestras tus "increíbles" habilidades, patán?.- la pelinegra le pasaría el control al chico promedio.-
Tadano: bueno... mi main es el pensiones. Al deudas no lo domino demasiado... Me iré a bañar.- el pelinegro empezó a dirigirse al baño.-  
Hitomi: ¡puras excusas, como siempre!... Por cierto, iremos al festival este domingo hermanito.-
Tadano: ¿iremos?.- Tadano miro con mala cara, a su hermana.-
Hitomi: sip, ya invite a Ai y a Makoto, y les dije que vendrías.- ella vio como la expresión de Tadano, se convertía en una de disgusto.-  
Tadano: ¿y que tal si me preguntabas antes, si iba o no iba a ir?, antes de confirmar mi disposición a acompañarlos.- 
Hitomi: oh, es que ya confirme que vas a ir, y te llevare a rastra si es necesario hermanito.- diría tranquilamente la menor de los Tadano, mientras continuaba jugando.-
Tadano: "¡me lleva la chingada!".- bien, lo que sea.- el sabia perfectamente que era inútil pelear con su hermana, así que simplemente se marcho a ducharse. El sabia que mañana era un día importante, se comprobaría si las acciones de hoy si fueron efectivas.- 
Al día siguiente, el horario escolar fue mas de lo mismo. Todos adoraban a Komi, había un acoso masivo hacia muchos estudiantes, Tadano recibió su docena de insultos diarios al llegar, además de mas amenazas de Yamai. Al entrar al salón cruzo miradas con su profesora que lo miro con una especie de miedo y nerviosismo, eso le confirmo que el director si se hizo cargo de su problema de ayer, sonreiría con satisfacción por eso. Poco después tomo asiento, para su sorpresa Komi solo lo miro y volvió a su celular, las clases fueron igual de aburridas que siempre, lo único que fue relevante, fue el aviso de que la semana que viene, los alumnos  harían unas pruebas extracurriculares, con la intención de medir sus capacidades pensó Tadano.     
Pasando a la hora del almuerzo. Tadano fue atrás de la escuela, para evitar que alguien viniera a fastidiarlo y casi lo logra, si no hubiera aparecido la chica del parche. Ella fingió no ver a Hitohito, cosa un poco extraña para le chico, pero esto definitivamente le daba mala espina. Omoharu finalmente se acerco a Tadano, aun sin verlo directamente, se tiro al suelo, quedando de rodillas.   
Omoharu: ¡¿qu-que es lo que pasa?!. ¡Puedo sentir como el poder prohibido!... ¡la fuerza del dragón, reacciona en mi!.- Tadano estaba sufriendo de un colapso mental en este momento.- es inconcebible... tu-tu... claro... como no me di cuenta antes. Tu eres el emperador Hitomon.- Tadano tomo lentamente de su jugo.-
Tadano: "delicioso, ojala fuera alcohol, o mejor aun... Veneno".- el pelinegro estaba sintiendo incomodidad y pena ajena como nunca lo había sentido antes.-
Omoharu: ¡es completamente normal que no me reconozcas su majestad, soy su servidora, mi verdadero nombre es: Arsot Les Primavera!.-
Tadano: "maldita sea, ni te pedí la hora. ¿Por qué me pasa esto a mi?. ¿Qué fue lo que hice para atraer a estos raritos?".-    
Omoharu: ¡llevamos reencarnando un sin fin de veces emperador Hitomon. Hemos visto nacer civilizaciones, como también las hemos visto caer. Hemos visto el nacimiento de leyendas, como también las hemos visto morir. Pero eso nunca a evitado, que nuestros destinos se vuelvan a unir, una y otra vez!.- 
Aunque Tadano quiso evitar con todas sus fuerzas, que su hiperactiva imaginación, se montara una película de lo que estaba diciendo Omoharu. Lamentablemente no pudo evitarlo y empezó a imaginarse una historia a trozos.  
Se encontraba Hitomon, antes de convertirse en emperador. Estaba recibiendo una condecoración por el actual emperador. Su valentía y estrategias de guerra habían dado la vuelta a una batalla perdida. Convirtiéndose en el guerrero mas destacado, de todo el reino... pero para el esto solo era el primer paso.    
Pasamos a unos años después. Hitomon había logrado escalar de rango a rango, hasta convertirse en una de las personas mas poderosas de la nación, pero esto no era suficiente para saciar su incansable hambre de poder. Esta misma hambre lo llevo a intentar realizar un golpe de estado. Que culminaría con su derrota, fue llevado hasta el emperador, el mismo se encargaría de dictar  una sentencia para el antiguo héroe del imperio. Los presente se encargarían de rebajarlo con insultos y burlas, lo que no sabían era que todo era parte de su plan para llegar a la fuerza del dragón. Uno de los pocos fragmentos de el alma de un dios caído, considerado como un arma de destrucción máxima. Aquel que tuviera la voluntad suficiente, podría convertirse en un ser con el poder de devastar toda la tierra. Pero solo se conocía a una persona, que fue capaz de soportar semejante poder... Arsot Les Primavera.
Emperador: fuiste demasiado iluso, Hitomon... ¿enserio creíste que podrías atacar la capital del imperio mas poderoso del mundo... con las murallas mas grandes y majestuosas que han visto el hombre y salir airoso?. Mírate de tenerlo todo, a estar apunto de ser asesinado... En el palacio de tu peor enemigo.- diría el anciano mirando con desprecio, a su ex mayor general.-                          
Hitomon: y como sabes...¿Qué este no fue mi plan desde el principio?.- uno de los guardias que lo estaban sosteniendo dio un espadazo certero a sus esposas. Para la mirada atónita de todos los presentes, empezaría una batalla campal en el mismísimo palacio del emperador.-
Hitomon aprovecho el sacrificio de su cómplice, para entrar a una especie de sala que contenía el poder del dragón, para la mirada de horror de casi todos los presentes.
Emperador: ¡JA! pobre iluso, solo un alma digna seria capas de portar semejante poder, no un asesino y traidor como tu.- contra todo pronostico la puerta se abriría y con ella un humo negro empezó a llegar a la sala, haciendo toser a todos los presente. Poco después saldría Hitomon, mientras los ojos de todos los demás empezaban a llorar sangre. El caminaría hacia el trono del Emperador.- ¡¿qu-que esta pasando?!.- diría el gobernarte mientras empezaba a vomitar sangre.-  
Hitomon: estoy caminando con la muerte hacia todos ustedes ahora.- diría con una sonrisa sádica, mientras todos los presentes morían por las hemorragias internas.- 
Después de derrocar al anterior Rey, Hitomon tomaría su lugar, comenzando con sigo la campaña de conquista mas sangrienta de la historia. Nadie pudo detener al autoproclamando Emperador dragón, el poder que había conseguido lo volvió prácticamente un dios. La misma Arsot Les Primavera, fue a intentar detenerlo, pero fue en vano. Antes de ser asesinada le prometió al emperador que se volverían a ver, ya de que aquel que posea la fuerza del dragón no podrá morir realmente. Estará atado a un ciclo infinito de reencarnación.  
En todos su años de conquista, solo un hombre logro hacerle frente, armado con la mejor armadura y armas de toda la tierra. Fue el único capas de dañar al Emperador Hitomon. Su pelea duro días, su batalla devasto cientos de kilómetros.
Hitomon: ¡suplica insecto, te enfrentas a un sangre de dragón!.- diría lanzándose desde lo aires hacia su rival.- 
???: ¡NO ME IMPORTA SI MORIR ES LO QUE NECESITO PARA MATARTEEEE!.- respondería el caballero dorado lanzando hacia el emperador tirano.-
el impacto devastaría una parte del planeta. Y aunque bastante herido, el que quedo de pie de esa batalla de proporciones bíblicas, fue Hitomon. 
Casi un siglo después, y ya sin nada que conquistar, sin ningún propósito a cumplir nos encontramos al tirano emperador. Hitomon descubrió por las malas que la inmortalidad no es tan buena como parecía en un principio, el deseaba morir. Pero sabia que jamás seria capas de hacerlo... así que la única solución que pudo pensar fue, el destruir hasta el ultimo átomo de la realidad.  Con la esperanza de que cuando ya no quedara nada, el finalmente podría morir.
Hitomon: les arrancare las extremidades, acabare con sus seres queridos, arrebatare de su conciencia la voluntad de vivir... si, ese es mi propósito.- 
Omoharu: ¿Ta-tadano?.- la pelinegra estaba intentando sacar del trance a Hitohito. Por mucho que movió su mano de un lado a otro, adelante de la cara del muchacho, no reaccionaba.-
Tadano: eh-eh. ¿Qu-que paso?.- pregunto, mientras intentaba recomponerse de su huida mental.- 
Omoharu: no-no lo se, llevas 5 minutos viendo a la nada.- el pelinegro la miro desconcertado.-
Tadano: eso parece... perdón, estaba pensando en que comería en la noche. ¿Qué decías?.-
Omoharu: qu-que debías tomar mi mano... para que el mundo...no explotara.- ahora la situación parecía incomoda para ambos.-
Tadano: a si... tomar tu mano... para que... El mundo no explote.- " ya que. Igual, mentalmente  perdí contra esta idiota".- este tomaría la mano de la chica, sin darle muchas vueltas. La chica sorprendida se sonrojaría un poco.-
Omoharu: es-estoy realmente agradecida su majestad, fi-finalmente nuestros destinos se vuelven a entrelazar.- ella soltaría la mano de Tadano, el se puso de pie y se puso al frente de la pelinegra.-
Tadano: creo que ya casi, empiezan las clase. Deberíamos irnos.- Tadano empezaría a caminar de regreso.-
Omoharu: co-como ordene emperador.- diría la chica un poco nerviosa, siguiendo a Tadano.-
Las clases finalmente finalizaron, todos salieron menos Komi y Tadano. La profesora miraría nerviosamente a ambos. El ambiente era tenso, ninguno decía una sola palabra. La maestra buscaría el papeleo en su escritorio. De repente Komi se pondría de pie.   
Komi: bueno, yo tengo que irme, tengo cosas mas importantes que hacer. Haz tu trabajo basura.- Komi saldría rápidamente del salón dejando solos al estudiante y a su maestra.-
Tadano: ¿te vas a encargar de eso verdad?.- preguntaría el pelinegro con una ceja alzada.- yo también debo irme.- 
Maestra: si-si, puede irse.- Tadano se puso de pie y también se fue. Finalmente sola, la mujer daría un suspiro de alivio.- 
Ya era domingo. Tadano y Hitomi se encontraban afuera de el festival, quedaron para verse con Makoto y Ai antes de ir. No llevaban ni 5 minutos esperándolos, pero Tadano ya estaba impaciente. Poco después vieron llegar a Ai, estaba con su look de delincuente, cosa que le dio cierta gracia a Hitomi. La rubia fue directamente a ellos con una expresión amenazante.  
Tadano: oye. ¿Y donde esta mr esteroides?.- preguntaría Tadano con curiosidad sobre la ausencia del hermano de Ai.-
Ai: no pudo venir, esta con su tarea ahora mismo. Ya sabes que es un nerd.- diría con cierto desinterés.- 
Hitomi: oh que mal... hace tiempo que no veo a tu hermanito.- diría Hitomi con un tono de decepción.- ¡pero estoy muy feliz que vinieras a acompañarnos!.-
Ai: tsss. Solo vine porque fue Tadano el que me invito.- diría la rubia mirando a Tadano.-
Tadano: ¿de que hablas? preferiría venir solo, antes que aguantarme tus idioteces.- el pelinegro miraría a su hermana, sabiendo que había engañado a Ai.-
Ai: pe-pero, ella había dicho que tu querías que viniera.- la voz de Ai era de decepción y en su cara se podía notar un poco de tristeza. Casi le dio un poco de lastima a Tadano verla así.- 
Tadano: ¿y le creíste?. A veces te pasas de idiota "Ai Capone".- Hitohito comenzó a caminar hacia el festival.- 
Hitomi: oh vamos Ai. no te pongas triste, sabes que no lo dice enserio. Se suele poner intenso cuando salimos.- diría la pelinegra intentando consolar a su amiga.-
Ai: ¿yo-yo triste?. Sabes que me da igual lo que me diga ese cretino.- sus palabras no respaldaban su tono de voz decaído.- y tu, pequeña idiota, si me vuelves a mentir así te pateare el trasero.- 
Hitomi: bah, no te vayas a poner intensa también. Ya veraz lo mucho que nos divertiremos los 3. ¡Vayamos con mi hermano a ver los juegos!.-Hitomi empezaría a caminar hacia Hitohito.-
Ai: lo que sea, igual ya estoy acá.- diría Ai con resignación, caminando atrás de los hermanos.- 
Para disgusto y sorpresa de Tadano, se la estaba pasando bien con Ai y su hermana. Llevaban casi una hora probando las diferentes atracciones. Se detuvieron en una atracción del tiro al blanco, porque Hitomi quería el peluche de premio, haría uno, dos, tres intentos todos con resultados bastante malos.      
Hitomi: ¡aaaaaaahh! maldita sea.- diría apunto de lanzar el rifle de balines de la frustración.-  
Ai: dios, eres malísima.- la "delincuente" veía con cierta gracia a la pelinegra.- 
Hitomi: ¡no-no es eso!. ¡Este maldito rifle no esta recto.-
Ai: dame eso. Claro que esta trucado idiota solo debes intentar ver, realmente hacia donde estas apuntando.- 3 disparos y los 3 dieron a sus objetivo.-
Tadano: vaya, eso fue bastante impresionante Ai.- realmente el chico promedio quedo impresionado por la puntería de Ai.-
Ai: ¿lo-lo dices enserio?.- la rubia estaba totalmente incrédula de lo que acababa de escuchar.-
Tadano: si, lo digo enserio.- el chico vio como Ai volteo la cabeza sonrojada. Hitomi se lanzo a abrazar a Ai, sosteniendo su peluche en una mano.-
Hitomi: ¡gracias! ¡gracias! ¡gracias!. ¡Eres la mejor Ai!.-
Ai: ya-ya cállate escandalosa. ¡Me estas avergonzando!.- Ai estaba intentando quitarse a la hermana de Tadano de encima.-
Tadano: bueno... iré al baño, vayan a comprar un helado o algo.- el chico promedio se alejo dejando solas a Ai y a su hermana.-
Mientras caminaba, pudo ver a alguien familiar a la distancia. Era Komi, ella al igual que algunas personas vino con un kimono. Tadano quedo realmente deslumbrado de lo bien que se le veía. Pero intento no pensar demasiado en eso. Ella no venia sola, la acompañaban Nene y Najimi. Hitohito sabia que si lo veían habría un problema y mas con Ai y Hitomi cerca, el preferiría que  nadie acabara en el hospital, eso podría ser perjudicial para sus intereses. Así que siguió caminando recto. Después de orinar en el baño publico, iría de regreso con su hermana y Ai, pero algo, o mejor dicho alguien lo haría detenerse.
Tadano: ¿Rumiko?... ¿De verdad eres tu?.- "¿que paso con el cosplay de Pennywise?".- Tadano, muy pocas veces, habia visto a Rumiko sin tanto maquillaje encima. La bronceada volteo y apenas vio de quien se trataba, se acerco y le metió una cachetada a Hitohito.- ¡¿que diablos te pasa imbécil?. ¡¿estas loca o que?!.- algunas personas que iban pasando, se quedaron viendo la escena con curiosidad.-
Rumiko: eres... eres un maldito cínico, ¿te atreves a hablarme?. ¿Después de lo que hiciste?.- la voz de la chica sonaba con un gran desprecio hacia el pelinegro.-
Tadano: ¿¡perdón!?. ¡¿Qué se supone que hice?!.- Tadano realmente estaba enojado por el golpe que recibió "gratuitamente".-  
Rumiko: ¡¿que, que hiciste?!, ¡¿enserio eres tan descarado?!.- Rumiko estaba por darle una cacheta, pero la expresión de Tadano cambio a una de completa furia. Sus ojo derecho se entrecerró un poco y estaba mostrando un colmillo.- ¡tu-tu después de todo lo que te ayudamos!... ¡¿Como pudiste hacerle eso a Muutan?!.-  
Tadano: ¡¿hacerle que?!. ¡A esa escoria solo le di opciones!.- Tadano en este momento, daba algo de miedo, por su expresión... Parecía un completo demente.-  
Rumiko: ¡¿opciones?!. ¡Tu la obligaste a decir que William la había violado!. ¡¿Que clase de maldito enfermo haría algo así?!.- Rumiko intento mantener distancias con el pelinegro, sabia perfectamente que Tadano enojado era una tormenta viviente.-
Tadano: ¡le di dos malditas opciones!: ¡una, di que ese perdedor de porquería abuso de ti en la fiesta!. ¡Así no pierdes a tu querido noviecito y yo consigo que expulsen a ese imbécil!. ¡O dos, yo le digo la verdad  de tu infidelidad!. ¡Ella tomo la opción mas razonable!.- 
Rumiko: ¡tomo tus malditas opciones. Manipulador de mierda!.- Rumiko cada vez, estaba mas enojada. Aun así no se atrevía a acercarse a Tadano.- ¡Malnacido, solo fingiste ser nuestro amigo. Eres un maldito lobo con piel de cordero!.- 
Tadano: ¿¡y ustedes no!?. ¡La zorra de tu amiga fue la que engaño a su novio!. ¡Ahora resulta que yo soy el malo y Muutan una santa! ¿no?.- Tadano empezó a tener un tic en el ojo del enojo.- ¡Su noviecito le dio todo!, ¡TODO!. ¡Y aun así, se fue a revolcarse con esa patética excusa de hombre!.-  
Rumiko: ¡to-todos come-cometemos errores!.- Rumiko estaba aguantando las lagrimas de enojo.-
Tadano: ¡si, en eso tienes razón, todos cometemos errores!. ¡Pero solo las basuras toman el camino fácil. El camino de no hacerse responsables, de sus porquerías!. ¡Tal y como hizo la basura a la que defiendes!.- Rumiko no pudo soportarlo mas y se estaba acercando a darle otra cachetada a Tadano.- ¡o no Rumiko!, ¡si me vuelves a tocar con tus sucias manos!... Te voy a volar todos los dientes.- esa ultima frase la dijo con un tono serio, dejando de lado su enojo.-
Rumiko: ¡tu-tu, estas enfermo Tadano!. No quiero que te me vuelvas a acercar. Ni a mi, ni a mis amigas.- Rumiko empezó a lagrimear, se dio la vuelta y se empezó a alejar, dejando a un muy enojado Tadano atrás.-
Tadano: ¡ni que me quisiera acercar a ustedes, malditas hipócritas!.- Tadano también se alejo del lugar, busco un sitio alejado y prendió un cigarrillo para frenar su enojo.- " maldita basura hipócrita. Como hablamos de su amiga ella no hizo nada malo, pero yo si soy el villano por darle la opción de no joder de por vida, su estúpida relación".- 
Tadano tardo un rato en lograr calmarse, luego de eso se fue a buscar a su hermana y Ai. Aun con un poco de enojo, logro visualizar a Ai. Ella parecía estar intentando atrapar algo en una especie de piscina. Hitohito no  tardo en notar la frustración de la chica. El se acerco y le quito de las manos la especie de bolsa. 
Tadano: dame eso inútil.- diría ya cansado de estar en ese lugar.- 
Ai: ¡¿qu-que crees que haces, idiota?!.- Tadano atraparía al primer intento, el pez que estaba intentando conseguir Ai.- 
Tadano: yo lo atrape, por lo tanto me pertenece.- el pelinegro vería al pez dorado. Los ojos tranquilos del pez, sorprendentemente lograrían calmar completamente el enojo de Tadano.- ummm ahora eres mi pez dorado, te llamare Timmy.-
Ai: nuestro... pez dorado.- diría la chica acercándose a Tadano.- yo pague, tu lo atrapaste es una custodia compartida.-
Tadano: si, lo que sea oportunista. Igual lo tendré yo en mi casa, contigo posiblemente se muera a la primera semana.- "Timmy... estoy seguro que tu y yo haremos grandes cosas... Y la idiota de Ai supongo".-
Ai: como quieras, pero tendré derecho a verlo una vez a la semana.- la rubia veía al pez dorado dando vueltas en la bolsa.- 
Tadano: solo es una excusa para venirme a fastidiar. busquemos a mi hermana y larguémonos de aquí.- decía mientras caminaba en busca de Hitomi.-
Ai: ¡ci-cierra el pico!. ¿Quién quisiera pasar tiempo con-contigo?.- ella empezó a seguirlo.-
Tadano: no lo se... Además de ti, no conozco a nadie tan masoquista para querer pasar su tiempo conmigo.- "bueno, esto no fue tan malo al final... ahora con Timmy, tengo un aliado realmente útil... Espero que le guste su nuevo hogar".-
Continuara. 